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ARTE Y ARTISTAS 


FRIEDRICH NIETZSCHE 


Un artista que mezcla géneros en su obra no tiene demasiada confianza en sus fuerzas. Ha tenido que 
encontrar aliados, intercesores, excusas. Así son los poetas que recurren a la filosofía, los músicos que 
apelan al drama y los pensadores atados a la retórica. 


Un artista que desea devenir en profeta de la moral de su pueblo recibe un castigo: se contagia de 
conceptos morales espantosos y su musa se ríe de él por envidia. 


Cuando el Arte desaparece, se presenta el Estilo Caprichoso. 
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Un arte exaltado, emotivo, es producto de la necesidad natural, como lo es la repugnancia por la 
monotonía, lo regulado, lo simple y lo lógico. 


El arte tiene primordialmente que embellecer nuestra vida y por ende, hace que seamos tolerables y 
agradables unos a otros. 


El arte debe esconder y modificar lo feo; eso tan penoso siempre presente en la naturaleza humana. Este 
Obrar tiene que darse principalmente en las pasiones, los sufrimientos del alma y el miedo. Y debe hacer 
visible, aun dentro de la vulgaridad inevitable, todo cuando sea significativo. 


Hoy existe la costumbre de comenzar el arte dando más importancia a la obra de arte. ¡Es una locura! Si 
comenzamos por comer el postre, perderemos el apetito por el festín vigorizante y nutritivo al que estamos 
invitados. 


Un poeta expresa opiniones propias de un pueblo, comunes y mayores. Es su vocero y su instrumento 
musical. Pero como existen la métrica y otros medios artísticos, lo expresa de modo tal que el pueblo ve lo 
propio como novedoso y al poeta, como enviado de los dioses. 


El propio poeta se engaña y cree que es vox dei, cuando es vox populi. 


¿Para qué nos sirve todo el arte de nuestras obras artísticas si hemos perdido ese arte superior que es el 
arte de las fiestas? 


En última instancia, la filosofía de un artista importa poco, pues no es más que algo complementario y 
no perjudica su arte. 


Si no hubiéramos admitido las artes e inventado esta especie de culto a lo no verdadero no podríamos 
soportarla capacidad que nos proporciona ahora la ciencia de entender el espíritu universal de la no verdad y 
de la mentira. 


Las artes y las ciencias encuentran buen terreno en épocas adormecidas, del mismo modo que las plantas 
más delicadas crecen en las laderas abruptas de la montaña. 


Unas pocas personas sienten placer desenredando tejidos, pero la mayoría se complace en lo contrario. 
Parte de ella son las mujeres y los artistas. Ellos prefieren volver a anudar y enredar la trama hasta la 
incomprensión. Así las telas parecerán burdas. Hay muchas manos sobre ellas arrancando los hilos. 


Si nos identificamos con un libro o con una obra de arte hasta el punto de participar de su configuración. 
y de creerla perfecta, nos sentiremos ofendidos ante quienes los crean desagradables, excesivos o 
pretenciosos. 


Si alguien está hambriento, comerá lo bueno y lo malo sin diferenciar entre calidades. Por ello el artista 
tiene que evitar que se sienten muertos de hambre a su mesa. 


El pueblo tiene aspiraciones artísticas de segundo orden. Se satisface con residuos de arte. Sólo el 
hombre superior necesita un arte superior. En las clases altas hay hambre de arte, pero en realidad se trata de 
descontentos distinguidos que no pueden darse a sí mismos una alegría que los eleve. 


Los grandes artistas de hoy casi siempre liberan una voluntad y por ello liberan también a la vida. Los 
antiguos domaban voluntades, transformaban animales, creaban hombres, continuaban y transformaban la 
vida. 


Todos los grandes artistas actuales padecen de conciencia desgraciada. 


Hay dos clases de seres sufrientes. Los que padecen por abundancia de vida, desean un arte dionisíaco y 
comprenden al mismo tiempo la vida en forma trágica. Y los que sufren de vida empobrecida, para quienes 
el arte y el conocimiento son silencio, mar calmo, entrega personal o, a la inversa, borrachera, crispación, 
estupor, y delirio. 


Las ciencias, igual que las montañas, tienen algo muy sano: aire penetrante. Pero los artistas, amantes de 
lo delicado, le temen y las abandonan a causa de esa atmósfera. 


l LBRO Aot. -on 


Los artistas y los políticos, que también son tiranos, se complacen en forzar la historia para que esta 
parezca una preparación y una escalera que nos lleva hasta ellos. 
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